
William Gagnon nació el 16 de mayo 
de 1905 en Dover, ciudad del New 
Hampshire en Estados Unidos de 
padres canadienses: el padre Del-
phin Gagnon y la madre María Luisa 
Roy. Fue bautizado el mismo día de 
su nacimiento en la parroquia de San 
Carlos Borromeo, administrada por 
los Misioneros de San Carlos (Sca-
labrinianos). Hacia las Navidades 
de 1913, con 8 años el pequeño Wi-
lliam hizo la Primera Comunión y 
en 1917 recibió el Sacramento de 
la Confi rmación de Mons. Louis 
O’Leary en la iglesia parroquial de 
Lac Baker en el Nuevo–Brunswick.  
Al ser el segundo hijo, el joven Wi-
lliam aprendió pronto a trabajar, para 
ayudar económicamente a sus pa-
dres. Era muy aplicado, tanto es así 
que representaba un ejemplo para sus 
hermanos y hermanas más pequeños.  
El 17 de abril de 1931, con 26 años, 
empezó su formación como postu-
lante, siguiendo con regularidad las 
etapas de su camino religioso; el 
16 de julio de ese mismo año recibió 
el hábito de la Orden y el nombre de 
Hermano William; el 20 de noviem-
bre de 1932 emitió los votos tempo-
rales y el 21 de noviembre de 1935, 
con treinta años, los solemnes. Ya 

en 1937 el Hno. William fue nom-
brado director del aspirantado, un 
compromiso en el que se involucró 
totalmente, tanto que los hermanos 
dijeron de él: “Este pequeño hom-
bre, era un padre reconfortante y un 
hermano mayor para esos niños y 
jóvenes adolescentes que llamaban 
a las puertas del colegio”. El 30 de 
marzo de 1941, fue nombrado Dele-
gado General de Canadá y Prior del 
convento-hospital San Juan de Dios 
de Montreal. El 10 de noviembre de 
1946 fue elegido Superior Provincial 
en el primer Capítulo de la Provin-
cia de Canadá, presidido por el Hno. 
Ephrem Blandeau, Superior General. 
A pesar de sus compromisos en la 
administración y dirección, el Hno. 
William pasaba parte de su tiempo 
junto a los enfermos para cuidarlos 
y consolarlos en sus sufrimientos. A 
menudo alentaba a los hermanos a 
hacerlo todo mejor, a cultivar la es-
piritualidad de la Orden Hospitala-
ria, afi rmando: “Nuestra vocación es 
estupenda; es cuidar a Cristo en los 
miembros que sufren y llevárselos a 
Jesús a través de nuestra vida de de-
dicación y de caridad. Sin embargo, 
para poder hacer eso, hay que tener 
mucha fe, una fe que nos haga ver 

siempre en nuestros hermanos, sean 
quienes sean, a Nuestro Señor. Ésta 
fe ardiente se alcanza a través de la 
oración”. El 18 de enero de 1952 
marchaba como misionero a Indo-
china llegando a Bui-Chu, (Vietnam 
del Norte). Para el Hno. William em-
pezaba una nueva aventura de Hos-
pitalidad en Vietnam, donde trabajó 
al servicio de los pobres, enfermos y 
refugiados que a causa de la guerra 
llegaban por miles al hospital. 

50° Aniversario del tránsito
del Venerable Siervo de Dios
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HNO. WILLIAM GAGNON 
16 DE MAYO DE 1905 – 28 DE FEBRERO DE 1972

1  Hno. William Gagnon, joven profeso



Oh Jesús misericordioso y Buen Samaritano, tu nos has hechos descubrir, en la sencillez y en la caridad del 
Venerable Siervo de Dios William Gagnon, un camino de santidad evangélica, para seguirte con fe y servirte 
en los enfermos y en quienes se encuentran en la necesidad.  Te pedimos que nos ayudes para que podamos 

imitar su ejemplo en el amor hacia el prójimo; por ello lo elegimos como nuestro modelo e intercesor.  
Por tu bondad, Señor, te pedimos que nos manifi estes su santidad, concediéndonos a través de su intercesión 

las bendiciones y la gracia que ahora te pedimos (...), para que el testimonio y la santidad de tu fi el Siervo 
William Gagnon puedan ser reconocidos por la Iglesia para tu mayor gloria. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 

De los escritos del Hno. William Gagnon 
“Recordad que todo es fácil para el que ama, mientras 
que todo pesa y cansa para el que no ama. A éste le 
desagrada incluso lo que podría ser la causa de su 
felicidad”. 

“Los honores no son más que humo y fuego de paja. 
Sólo perdura el bien que hacemos, demos gracias a 
Dios por darnos éstas alegrías a cada instante”.

“La prueba es cada vez más visible que no serán las 
armas las que llevarán a la paz sino la oración y la 
caridad”.

“Las heridas del sagrado Corazón de Jesús son mi 
única consolación y sólo en ÉL puedo encontrar la 
felicidad, si es que existe en esta tierra”.  

“No me importa el título. Lo esencial es someterse a la 
voluntad de Dios”.

“Somos ante todo hombres de oración. Sin la oración, 
no podemos lograr ninguna gracia y sin la gracia, no 
podemos hacer nada”.
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Saliendo hacia Vietnam con el Hno. Norbert y el Hno. Richard, 1952

Hno. William atendiendo a un herido de guerra en BUI-CHU, 1953 25 de Febrero del 1972 con el Hno. Maurice Clemont

Consumido por la caridad, a causa de una complicación 
cardiaca falleció santamente en los brazos de un herma-
no el 28 de febrero de 1972 en el hospital de Saigon. 
En 1999 se abrió la Causa di Canonización. 
El 14 de diciembre de 2015 el Sumo Pontífi ce, el Papa 
Francisco, reconoció sus virtudes heroicas proclaman-
do su Venerabilidad.


